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			1. Prólogo

			Este libro, estimado lector, que tienes entre tus manos es mucho más que una obra literaria, incluso más que un conjunto de poemas; entre sus páginas, que es tanto como decir entre sus versos, vas a poder descubrir el alma y los sentimientos más profundos y personales de un poeta. Su autor nos muestra sin reservas la desnudez de su corazón y sus anhelos, y lo hace sin más parapeto que su entusiasmo por la vida, un regalo que nos invita a disfrutar. Es por eso que en cada verso vas a poder sentir el latido de la naturaleza y de la existencia humana. Seguro que su lectura te resulta un estímulo para gozar de esas grandes y pequeñas sorpresas que nos depara el mundo cada día. Seguro que su lectura ilumina tu propio devenir.

			Este libro es, como ya sabes, el primer poemario de Vicente Muñoz y, como todas las óperas primas, contiene luz, autenticidad y pasión. Pienso que es porque en estos primeros pasos se ve la poesía como un estímulo para dar rienda suelta a las emociones que laten al ritmo del corazón. Espontaneidad y sinceridad son los caminos que recorre el poeta. Así ha sido desde siempre, y ay del escritor que se aparta de este luminoso sendero. Siempre fracasan aquellos que se olvidan de los sueños y objetivos que se impusieron al empezar a escribir. Vicente Muñoz es un poeta de raza en busca de una voz personal, su eco resuena a lo largo del poemario en forma de susurro y confesión.

			Este libro contiene, probablemente sin que su autor sea consciente de ello, una lección de vida, por lo tanto, se levanta como un estímulo para superar las adversidades a través de la ilusión y un constante reinventarse uno a sí mismo. Es porque Vicente Muñoz, al tiempo que poeta, es también un entusiasta vividor. Al respecto, nos dice Samuel Coleridge: «Nadie fue jamás un gran poeta sin ser al mismo tiempo un profundo filósofo». Asimismo, en este libro nos vamos a encontrar con versos originales e inspiradores que nos regalarán luz para encontrar nuestro propio bienestar y concordia para relacionarnos con nuestros semejantes. Seguro que su lectura es un acicate para sentir el alborozo que siempre debe ser la vida, como esta estrofa perteneciente a su poema «Cuatro estrofas navideñas»: «¡Vamos!, déjate llevar y sueÑa, / que esta fiesta es tu contraseÑa / y todos los años te anima / a querer a esa blanca cigüeña». Y con la particularidad de que tiene a nuestra «ñ» (algo muy español y navideño) como protagonista.

			Este libro es, esencialmente, un poemario amoroso. El amor es su leitmotiv y el alma que alienta sus versos y estrofas. Su autor ha querido rendir un homenaje a las mujeres de su vida. Estos versos son un ejemplo de cómo el amor puede con todo y de cómo un corazón enamorado es capaz de derribar las más abruptas barreras para trazar un camino hecho de deseos y sueños por cumplir. Hay que amar mucho para ser capaz de escribir unos versos tan auténticos, luminosos, sentidos, vivos y ricos en expresividad. Pertenece a su poema «Soneto de amor» este último terceto: «Nunca me interrumpas en el vuelo, / porque si quiero terminar mi mapa / no debo estar nunca en el suelo».

			Este libro contiene, como es de suponer, muchos temas más. Todos juntos constituyen una especie de miscelánea de los intereses y asuntos vitales que motivan a nuestro poeta. Por todos ellos, esencialmente por sus ilusiones e ideales, veremos su deambular. Hablo de su infancia y del amor a su familia. Del poema titulado «A mi padre» extraigo estos versos: «Mi poderosa luz para no perderme. / Mi guía si desespero y pierdo el rumbo. / Siempre tan justo, siempre tú, papá». También hay poemas dedicados a sus escritores favoritos, entre los que destaco a Miguel Hernández, Federico García Lorca, Fernando Quiñones y Espronceda. Debo distinguir sus hermosos homenajes al mar, esencialmente al mar de Cádiz, al coronavirus y la isla de la Palma, asolada no hace mucho por un volcán. Y, además, hay bellas dedicatorias a la Navidad y a la paz. Este amplio armazón de tramas y contenidos constituyen el universo poético de Vicente Muñoz. Todo un cosmos que viene a dar la razón a Víctor Hugo, cuando afirma: «Un poeta es un mundo encerrado en un hombre». El conjunto hay que verlo como una antorcha encendida que nos guía hasta una plaza donde la vida se remansa y nos invita a ser felices.

			Este libro contiene un muestrario de estrofas y versos muy distintos entre sí. Es cierto que hay abundantes sonetos, composición de la que nuestro amigo poeta se muestra un entusiasta admirador, pero, también, encontrarás mucho verso libre. Asimismo, hay una visión libre y personal de su tiempo, es decir, del nuestro. Debo confesar que me han sorprendido algunos pequeños poemas, destacan por su luminosidad, lirismo, intensidad, sencillez y resonancias clásicas. Quiero señalar estos versos del poema «Paz luminosa»: «Se dice que la paz / es la única batalla / que vale la pena librar». En cuanto a su estilo, no puedo olvidar la presencia de una fecunda rima asonantada, tal vez porque sea la mejor para crear la atmósfera sutil con que se envuelve el amor, tal vez porque es la más adecuada para cantar tanto al deseo erótico como a la utopía, al enamoramiento y la calidez del beso. Ambos, erotismo y amor son dos ideales a los que debemos aspirar siempre. Y tal vez porque tiene la capacidad de encender la vida. Como la chispa que salta de imágenes tan poderosas como esta, pertenece a su poema «Nadie conoce (Cumbre Vieja)»: «En el centro del volcán, copula la elocuencia / de las brasas incandescentes». La riqueza de su léxico, usado con propiedad y sabiduría, son un aliciente más para perdernos en sus reflexiones poéticos y en sus certezas.
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